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EVOLUCI6N DE LOS METODOS DE CONTROL DE MOSQUITOS 

Demostrado el papel de ciertos mosquitos en la trasmisión de enfer- 
medades infecciosas, se comenzó a efectuar el control de dichos insectos 
con alguna base científica despu& de conocerse sus principales caracterís- 
ticas biológicas, estableciéndose las primeras normas que incluían medios 
de combate y de protección por procedimientos mecánicos, qufmicos y 
biológicos, aplicándose métodos manuales en la destrucción de los adul- 
tos; aceites minerales en la superficie del agua para eliminar y evitar 
focos; el cierre hermético de ciertos recept&xlos que pudiesen servir de 
criaderos; el uso de peces larvívoros, de tela metálica y cortinas como 
medida preventiva; obras de saneamiento; el verde de Paris como agente 
químico especíilco; inspección periódica de las viviendas, y la petroliza- 
ción obligatoria de los focos encontrados; y el empleo de la llama en las 
paredes de los depósitos o receptáculos para vencer la resistencia ovular. 
Como medio mas riguroso de control de las medidas aplicadas se practicó 
la captura de mosquitos alados para determinar el fndice de infestación 
y orientar el descubrimiento de los focos restantes. Todo esto permitió 
desarrollar una técnica que con algunas variaciones podía aplicarse a casi 
todos los mosquitos trasmisores de dolencias, hasta que sevolvióasequible 
el empleo del DDT, con su indiscutible superioridad sobre los demás 
insecticidas conocidos. Es decir, que el control de las enfermedades 
trasmitidas por insectos puede ahora dividirse en dos etapas o épocas: 
pre-DDT y post-DDT. 

En la primera etapa la evolución se verificó de acuerdo con las preo- 
cupaciones del momento. Una fase de esa etapa se dedicó a la lucha 
contra el mosquito alado, cuando poco se conocfa sobre la biología de los 
vectores, y se preocupaba más de destruirlos en su forma adulta para 
impedir la difusión de la enfermedad. A ésta siguió la fase anti-larvaria 
que ya se podfa apoyar en estudios de los hábitos de vida de los mosqui- 
tos, y por lo tanto con resultados más seguros y eficientes. Se lleg6 por 
fin a la fase antiovular, estableci6ndose medidas contra la resistencia de 
los huevos de ciertas especies de mosquitos, en particular los del Aëdes 
aegypta’. Las tres fases contribuyeron al establecimiento de la t&xica 
usada en la primera etapa con procedimientos y aplicaciones que se 

*Con los artículos que aparecen en las páginas 998 a 1056 se inicia la publicación 
de los trabajos científicos presentados en la VI Conferencia Panamericana de Di- 
rectores Nacionales de Sanidad, celebrada en MBxico, D. F. del 4 al 7 de obre., 1948. 
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perfeccionaban con el tiempo, formando la base de acción que aún hoy 
resulta de utilidad. 

Frente a las limitadas posibilidades de los antiguos insecticidas, el 
DDT sin duda alguna inició una era de profilaxis más en concierto con el 
actual progreso humano en todos los ramos de actividad. El DDT se 
produce con relativa facilidad y su precio es bastante bajo; puede ser 
empleado como larvicida y como imagocida; es prácticamente inocuo 
al hombre y a los animales domésticos y de manipulación fácil y acción 
prolongada debido a su efecto residual. En esta última cualidad radica 
su gran e indiscutible ventaja, que hace posible la eliminación rápida y 
económica de muchos vectores de enfermedades que antes se consideraba 
impracticable. 

La idea de la erradicación en grandes áreas de una especie vectora de 
una enfermedad que se presenta en forma end6mica y ocasiona de vez 
en cuando brotes epidémicos, surgió sin duda alguna cuando se verificó, 
con mucha lógica, que resultaba más seguro y económico eliminar el 
vector mediante campañas eficientes y de cierta duración que controlarlo 
por un tiempo indeterminado con el fin de mantener los llamados “fndices 
de seguridad.” 

En la lucha contra la fiebre amarilla urbana este último procedimiento 
parecía resultar satisfactorio en diversas regiones en las cuales era posible 
detener la propagación del virus cuyas fuentes se limitaban al propio 
hombre enfermo durante el corto periodo en que permanece infectante. 
Con el reconocimiento de la fiebre amarilla selvática se explicó la razón 
por la cual no se conseguía impedir que el virus que había sido arrojado 
de centros de población volviese a invadirlos cuando se abandonaban o 
descuidaban las medidas de control del mosquito vector. S610 su elimi- 
nación en grandes áreas podría producir una situación de seguridad 
permanente. 

Las demostraciones realizadas en La Habana en los comienzos del 
siglo actual, luego aplicadas en Río de Janeiro y extendidas a otros cen- 
tros urbanos en que la fiebre amarilla se manifestaba como flagelo, sir- 
vieron para formar la base de la cual aun hoy dimana nuestra reconocida 
eficiencia. La mayor preocupación entonces era eliminar de la manera 
más rápida por medio de fumigaciones y nebulizaciones el Aëdes aegypti 
en su forma alada trasmisora de la dolencia. 

La resistencia ovular constituyó el principal obstáculo con que se tro- 
pez6, especialmente en las regiones del Nordeste y del Este, dificultando 
la obtenci6n de resultados más decisivos. La práctica demostró y la 
experiencia confirmó que el huevo del Aëdes aegypti ofrece una gran 
resistencia no ~610 a los agentes quimicos que pueden ser empleados para 
destruirlo, sino también a la desecación, la que puede resistir por más 
de un año. Se puso entonces en práctica el procedimiento más incisivo 
que tenía que resultar eficaz, no obstante las dificultades de su empleo. 
Es decir, se adoptó el empleo de la llama, o sea la destrucción por el 
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fuego de los huevos que se adherfan a las paredes de ciertos receptáculos 
o depósitos que en gran numero se encontraban en dicha región. Este 
procedimiento heroico se encontró justificado. 

El éxito alcanzado en 1940 en la campaña que erradicó el Anopheles 
(Myzomiu) gambiae en la región Nordeste del Brasil con la ayuda del 
mismo personal que trababa lucha contra el Aëdes (Stegomyia) aegypti, 
robusteció aun más la decisión de también eliminar este mosquito de su 
principal reducto, tarea de gran valor porque el Nordeste Brasileño, así 
como parte del Este, presentan caracterfsticas que favorecen su desa- 
rrollo, además de que debido a su fácil diseminación dicho mosquito se 
extiende a las zonas rurales, creando una situación aún más difícil que 
requiere la extensión de los trabajos a “áreas contiguas progresivamente 
crecientes.” En el Norte del país el problema se caracterizó por la 
facilidad de difusión por la vfa fluvial en extensas fajas marginales a lo 
largo de la frontera. En el Sur y en el Oeste las condiciones de pro- 
creación de la especie son menos favorables, lo que facilita la eliminación 
del mosquito. 

A pesar de la existencia de condiciones diversas el problema estegó- 
mico en el Brasil fu6 considerado en conjunto. Se establecieron normas 
rigidas de acción que permitieron formar una técnica que quizás pueda 
parecer un tanto excesiva pero que ha sido en gran parte responsable de 
los resultados logrados y de las bases actuales de lucha para la erradica- 
ción nacional, si bien hoy usamos un insecticida de acción más eficaz. 

La campaña realizada en Río de Janeiro en 1928 con motivo de un 
nuevo brote epidémico adoptó procedimientos más avanzados y di6 oca- 
sión a que la Fundación Rockefeller, que ya venia realizando trabajos en 
diversas partes del Brasil, intensificase su acción y lograra uniformar la 
técnica del control del mosquito con la creación de una organización 
nacional que estableció normas y permitió determinar la posibilidad de 
erradicar el Aëdes aegypti de zonas donde fuese atacado firmemente con 
el método que se basa en la petrolización, empleada no tanto como lar- 
vicida sino como agente coercitivo. De esa forma se ejecutaban las 
medidas recomendadas y apoyadas por una ley de gran valor y sabiduría. 
Con este procedimiento se logró erradicar el Aëdes aegypti de muchas 
zonas y grandes centros de población, entre ellos la misma ciudad de Rfo 
de Janeiro. Desde entonces la amenaza de la fiebre amarilla selvática no 
ha parecido tan seria e inapelable. 

Aun antes del advenimiento del DDT se habia formulado en el Brasil 
la idea de la erradicación del Aëdes aegypti. Sin DDT tal vez la cam- 
pana tardaría más de 10 años en alcanzar el fin deseado; con DDT juz- 
gamos que el periodo citado se reduce en dos terceras partes; pero aun 
con 61 es necesario que haya decisión, continuidad de acción, buena 
técnica y dinero. Las últimas investigaciones señalan como zonas es- 
tegómicas, pequeños trechos del Nordeste y del Este del Brasil, con- 
sideníndose como sospechosa toda la faja de la frontera. Es decir que 
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el problema inicial ya queda reducido a una décima parte y Bsta en su 
postrimería. 

Ante estos hechos la certeza de la erradicación del Aëdes aegypti en 
el Brasil se vuelve cada vez más evidente. La idea ha crecido y ha 
traspuesto las fronteras nacionales transformándose en mandato con- 
tinental que bajo los auspicios de la Oficina Sanitaria Panamericana se 
tornará en breve en realidad. 

MaTODOS ACTUALES DE COMBATE CONTRA EL AEDES AEGYPTI 

Con el advenimiento del DDT se produjeron grandes alteraciones en 
los procedimientos de combate a insectos vectores y se crearon otros 
métodos que se muestran más rapidos y efectivos. El principal valor 
del DDT como insecticida o larvicida radica, como ya se dijo, en su 
efecto residual, el que justifica toda revoluci6n verificada. 

Como todas las especies de mosquitos tienen sus propias caracterís- 
ticas biológicas, no se pueden combatir con éxito sin conocer exactamente 
sus principales hábitos de vida. Desde luego que los insectos de hábitos 
domésticos son más asequibles a las medidas de control y se exponen 
más a las substancias de efecto residual prolongado. El Stegomyia como 
ya se sabe, es un mosquito de hábitos esencialmente domésticos contra 
el cual el DDT puede ser usado directa y eficientemente. 

Se conocen tres métodos para el uso del DDT contra el mencionado 
mosquito: (1) Su aplicación en la superficie tratando de cubrir por 
completo las paredes interiores de las viviendas, como se hace en la 
lucha contra el Anopheles, y con el fin de que los insectos alados que 
tengan contacto sufran su efecto residual, constituye sin duda alguna un 
procedimiento cabal que debe producir resultados inmediatos si se ad- 
ministra rigurosamente, especialmente cuando también se aplica a las 
paredes de los receptáculos y en el agua que éstos contengan para destruir 
los focos o para impedirlos. 

(2) La aplicación exclusiva en receptáculos con focos o bien en todo 
receptáculo que pueda convertirse en criadero de mosquitos constituye 
una medida poco mejor que el uso de petróleo, siendo su única ventaja 
el efecto residual del DDT como larvicida y enventualmente como ima- 
gocida, pues las hembras que posan sobre el agua pueden ser atacadas. 
Es bien sabido también que el poder residual del DDT en medio liquido 
es menos duradero que en superficie sólida. 

(3) Teniendo en consideración los dos métodos mencionados y aprove- 
chando las características bien conocidas del Aëdes aegypti que pone sus 
huevos solamente en agua limpia, prefiere receptáculos domésticos, 
realiza vuelos de reconocimiento como otros insectos, posando en las 
paredes y bordes de los receptáculos antes y después de la oviposición, 
se decidió, hechas las experimentaciones necesarias, aplicar un método 
intermedio entre los dos métodos mencionados, uno que no es completa- 
mente superficial ni exclusivamente focal, y que se basa en las carac- 
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terfsticas biológicas del Aëdes aegypti y puede ser denominado “pre- 
ferencial,” en virtud de que se aplica a los receptáculos y locales preferi- 
dos por los mosquitos. 

Por estudios realizados y el conocimiento obtenido de otras fuentes 
sobre el empleo del DDT por los tres métodos mencionados en condi- 
ciones semejantes, y teniendo en mente otros factores que pudieran 
intervenir, se calcula que el costo de la aplicación del método asciende 
a cifras que se duplican en progresión creciente, desde el método más 
sencillo que es el ami-focal, al más completo, que es el superficial, y 
el tiempo de duración de los trabajos disminuye inversamente en la 
misma progresión, del método más sencillo al superficial. Es decir, 
que el método preferencial ocupa una posición intermedia muy conve- 
niente y aconsejable. 

MÉTODO PREFERENCIAL 

El DDT está siendo empleado en el Nordeste y Este del Brasil y en 
el Paraguay por el método preferencial, que parece ser y así lo esta 
comprobando la experiencia, más apropiado para la campaña de erra- 
dicación del Aëdes aegypli, pues se ejecuta con relativa economía dentro 
de un período de tiempo que permite mejor conocimiento de los resul- 
tados que se van obteniendo. Desde luego que frente al peligro in- 
minente de epidemia el empleo del método superficial completo está 
justificado. Este último método, como es fácil de ver, lograría la 
eliminación rápida y aparentemente completa del mosquito, pero exi- 
giria mucho mayores gastos y más personal adiestrado. Considerando 
que el DDT no actúa sobre el huevo del Stegomyia y que se ha calculado 
la duración media de su efecto residual en tres meses, y hasta dándose 
también por sentado que se han eliminado todos los mosquitos adultos 
y los focos larvarios, la resistencia del huevo a la desecación, que se 
calcula en cerca de un año, exige que la dedetización sea siempre repe- 
tida 3 ó 4 veces, resultando de esta forma muy dispendioso el método 
superficial en campañas que no son de emergencia. Aunque el DDT ha 
reducido considerablemente la duración de las campañas, en compara- 
cibn con 6pocas anteriores, no se puede prescindir del factor tiempo para 
la máxima utilización de su efecto residual. 

El m6todo preferencial resulta más económico porque es de aplicación 
restringida y permite mayor movilidad ya que necesita poco material de 
equipo. La t6cnica de aplicaci6n del método preferencial puede des- 
cribirse en líneas generales de la forma siguiente: 

(a) Se usa un aparato pulverizador de fãcil manejo, de 2 a 3 litros de capacidad 
solamente, para facilitar su acarreo por el guarda junto con un pequeño recipiente 
metálico apropiado, para 3 a 5 litros de insecticida. Se pulveriza en todos los 
receptáculos, por fuera y por dentro, contengan o no agua, procediendo de tal 
forma que quede en las paredes una capa tenue y uniforme del insecticida, y tam- 

bién en la superficie del agua si la hubiere. Se hace lo mismo en las superficies de 
las paredes contiguas, desde el nivel del suelo hasta una altura poco mayor que los 
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recepticulos, y tambi6n en los recantos oscuros y hilmedos que, como los de& 
locales mencionados, constituyen lugares de preferencia donde se posan o refugian 
los adultos. Todas las operaciones mencionadas se efectban de acuerdo con 
t6cnicas establecidas. 

(b) La aplicaci6n del DDT por el procedimiento mencionado m& arriba deber& 
ser repetida en perfodos uniformes, por lo general de 12 semanas, es decir cerca 
de tres meses, a menos que haya motivo para acortarlos o alargarlos debido a 
circunstancias locales 0 a la situación estegómica. El ciclo de tres meses se basa 
en la duración media del efecto residual del DDT. En grandes localidades de 
infestación densa puede comenzarse con un ciclo más corto, por ejemplo de 6 
semanas, a fin de obtener mejor organización y un descenso m& rapido del fndice. 
En pequeñas poblaciones donde en general no existe el problema de receptáculos 
de difícil acceso, puede iniciarse el empleo del DDT en ciclos de 12 semanas que 
podran ser alargados de acuerdo con los resultados que se obtengan. Lo mismo 
reza con las zonas rurales donde el DDT debe rendir resultados satisfactorios con 
las primeras aplicaciones. En localidades o areas en que la infestación se limita a 
trechos determinados naturalmente que hab& que aplicar en ellos el DDT, de- 
biendo establecerse una zona de seguridad a su alrededor con el fin de prevenir la 
posible diseminaci6n del mosquito. 

(c) La comprobación de los resultados, o mejor dicho el control del método 
utilizado, debe ser hecho mediante la bdsqueda de focos o captura de alados en el 
ciclo consecutivo a la aplicación del DDT, haciéndose la primera averiguación 
en un número apreciable de receptaculos tratados (generalmente un tercio) y la 
segunda en dormitorios o aposentos cerrados de edificios situados preferentemente 
en los lugares más infestados. En zonas rurales la comprobación se hace en todos 
los edificios tres meses después de la aplicación cuando se puede hacer otra apli- 
cación si fuera necesaria. 

El empleo del DDT por el método preferencial comenzó a ser adoptado 
en el Brasil y Paraguay en el año en curso. Todavía no pueden eva- 
luarse en conjunto los resultados obtenidos porque faltan muchos datos 
de comprobación. Aceptando parcialmente lo que se ha logrado en los 
seis primeros meses de la campana, es dable esperar un resultado final 
satisfactorio dentro de poco tiempo, tal como se desprende de los datos 
relativos a Asunción, capital del Paraguay, ciudad de ciertas propor- 
ciones, donde el problema estegómico se presentó con todas sus carac- 
terísticas. 

RESULTADOS OBTENIDOS CON EL EMPLEO DE DDT EN TRES CICLOS 

Asunción-Paraguay 

Lev. de hice Inicial Servicio de Dedetización 

Edificios Guardas de zona Comprobación 
-~ 

Edificios LW?a?. Adultos 

Total 
h=c- h,j 
ciona- ste., 

Nc?;,? - 
Pesquisados Edificios Edificios 

dos Tra- Ind. 
tados Tota, CE Id. lnsp. CF ste& hsp, C/F Id 

steg. steg. steg. steg. steg. 
----~----- ---- 

30,689 27,50831.9 10 23,471 917 90 9.8 758 343 45.3 
20 23,152 10,284 859 8.0 189 4825.0 
30 22,805 8,195 220 3.0 152 0 0 406 10 3.0 
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Los datos del cuadro anterior se refieren a la aplicación de DDT en 
solución de kerosén al 5% durante tres ciclos consecutivos y a la com- 
probación por la búsqueda de focos y captura de adultos, todo de acuer- 
do con la técnica mencionada. 

En pequeñas localidades y zonas rurales los efectos de la aplicación 
del DDT son mucho más rápidos e impresionantes pues apenas hay 
receptáculos de difícil acceso como sucede en las grandes poblaciones. 
Ejemplo de esto lo constituye la pequeña población de Encarnación, al 
sur del Paraguay, donde se obtuvieron los siguientes resultados con una 
sola aplicación de DDT. 

RESULTADOS OBTENIDOS CON EL EMPLEO DE DDT EN UN CICLO 

Encarnación-Paraguay 

Lev. de fdice inicial Servicio de Dedetización 

EdiiiCiOS Guardas de zona Comprobación 

No. de Pesquisados Edificios Edificios 

Total 
$spec- h,-J. ciclo 
“d,9”- steg. %:- 

Total $g. 2; ~SP. :d;. stb’ hp. ;g. zd; 

~----------____- 

2,552 1,13420.0 lo 2,536 927 10 1.0 927 9 1.0 

En la reducción del mdice pueden haber influido otros factores, tanto 
en Asuncion como en Encarnación, pero no queda duda que el DDT 
desempeñó papel predominante que ningún otro insecticida conocido 
pudo haber desempeñado de manera tan rápida y económica. Pero 
los datos anteriores no han sido completados y no pueden ser empleados 
como base para apreciar en forma definitiva la efectividad o posible 
duración de una campaña de erradicación del Aëdes aegypti con el empleo 
de DDT. 

A juzgar por lo que ya se sabe sobre el uso del DDT contra el Aëdes 
aegypfi y considerando los resultados que se han obtenido en el Paraguay 
ya se puede admitir lo siguiente: 

(1) El DDT correctamente aplicado es de gran eficacia en la destruc- 
ción de las larvas y adultos del Aëdes aegyptz’, tanto en solución de kero- 
sen como en emulsión en agua. La suspensión en agua presenta ciertos 
inconvenientes y no es particularmente recomendable cuando se emplea 
el método preferencial. 

(2) El tiempo necesario para destruir larvas o adultos depende de la 
concentración de la solución o emulsión empleada, siendo prácticamente 
igual en las primeras 24 horas con cualquiera de los dos vehfculos en 
concentración de 2 a 5%. 

(3) El efecto residual depende no solo de la concentracion como de la 
f6rmula empleada. En superficie seca tiene la misma duración cuando 
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se emplea en solución de kerosén al 5% o en solución emulsionable en 
agua también al 5%, destruyendo en término de 6 a 24 horas todos los 
adultos que se ponen en contacto durante el primer mes consecutivo a 
la aplicación. Durante el segundo mes el poder letal es más lento y 
variable y no afecta a todos los adultos. Durante el tercer mes el 
efecto es aun más demorado y ~610 mueren dos terceras partes de los 
alados dentro de las 24 horas consecutivas al contacto. En el agua el 
efecto residual del DDT, tanto en solución como en emulsión, es tanto 
menor cuanto mayor es la cantidad de materia orgánica existente. 

(4) Ni la solución ni la emulsión rinden efecto evidente contra las 
pupas del Xtegomyia, ni tampoco contra los huevos de dicho mosquito 
tras contacto prolongado. 

(5) Frente al problema de la resistencia ovular es necesario emplear el 
DDT a intervalos regulares (por lo general de tres meses, que es la 
duración media de su efecto residual) durante un periodo de un año que 
es la duración calculada de dicha resistencia. 

(6) En los receptáculos domésticos, preferidos por el mosquito para 
la oviposición, debe usarse la emulsión que es menos repulsiva que la 
solución en kerosén. 

(7) En campañas de erradicación del Aëdes aegy$i se recomienda el 
método preferencial que es más económico y se basa en la biologfa del 
mosquito. 

(8) La comprobación de los resultados debe ser hecha al transcurrir 
un perfodo que no será menor que la duración media del efecto residual 
del DDT, o sea cerca de tres meses después de su aplicación. 

(9) Deberán realizarse pesquisas intermedias entre ciclos para com- 
probar el efecto del insecticida y corregir las fallas que se descubran a 
consecuencia de la impureza de la substancia empleada o de la mani- 
pulación. 

(10) En la efectividad del DDT pueden intervenir varios factores que 
pueden reducir y hasta prevenir su acción, tales como el lavado de los re- 
ceptáculos que contienen DDT o la pérdida del mismo por el desborda- 
miento que producen las lluvias en los receptáculos. 

CONTROL CONTINENTALDELAEDES AEGYPTI 

La experiencia adquirida en el pasado, los resultados tan significativos 
que se están obteniendo con la aplicación del DDT contra insectos vec- 
tores en todas partes del mundo, el reconocimiento de la importancia que 
representa la existencia en América de un vector como el Aëdes aegypti 
y la cordialidad que impera entre los pueblos americanos, llevan a la 
convicción de que algún día, que tal vez no esté distante, se logrará la 
erradicación continental de dicho mosquito. 

Para alcanzar tan elevado propósito es necesario y urgente establecer 
el control sistemático del Aëdes aegypti donde se sabe que existe y en 
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aquellas regiones de cada país donde pudiera existir. Tambidn es 
necesario establecer medidas internacionales uniformes destinadas a 
proteger zonas que ya han sido consideradas como libres del A¿?des 
aegypti así como las que pudieran aún ser invadidas por el mosquito, 
teniendo en mente la rápida y fácil diseminación de dicho insecto por 
los medios actuales de transportación. 

El problema asume un aspecto más serio y urgente cuando se considera 
el progreso cada vez mayor de la navegación aérea mediante la cual se 
pueden transportar en meras horas de un punto a otro del continente 
hombres, animales y cosas. Nadie puede negar con absoluta certeza 
la posibilidad de que entre los primeros se encuentre un enfermo de 
fiebre amarilla en período infeccioso ni de que entre los segundos se 
encuentren Stegomyias infectados o que por lo menos sirvan para pro- 
pagar aún más la especie. 

El papel desempeñado por la transportación terrestre en la disemina- 
ción continental del Aëdes aegypti es realmente importante si bien los 
vehículos corrientemente usados por lo general solamente albergan mos- 
quitos alados que no encuentran todas las condiciones propicias para 
soportar largos viajes, y como tales vehfculos raramente se usan en 
tránsito internacional, la propagación de la especie se hace lentamente 
y casi por contigüidad. 

No hay duda alguna que en el control continental del Aëdes aegypti el 
papel que desempeñan las embarcaciones marftimas o fluviales en la 
difusión de la especie es de primordial importancia. Tanto las embar- 
caciones marítimas como las fluviales han sido y son de mayor im- 
portancia en la difusión del mosquito que los demás medios de trans- 
portación. Podemos decir sin temor a equivocarnos que por cada cien 
embarcaciones infestadas procedentes de áreas no controladas ~610 se 
encontrarán uno o dos vehículos terrestres (tren, ómnibus, cami6n, 
automóvil) trasportando mosquitos alados. No debemos, sin embargo, 
subestimar la importancia de ningún medio de conducción en la dise- 
minación del mosquito cuando se contempla la erradicación continental. 

Fué, pues, con mucha previsión que se incluyeron en el acuerdo de 
Montevideo firmado en marzo 1948 entre Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay, los artículos XI, XII y XIII que establecen medidas de con- 
trol del Aëdes aegypti en todo vehículo que cruce las fronteras respectivas, 
instituyéndose especialmente para las embarcaciones fluviales el “cer- 
tificado de protección antiestegómico” que ha de contribuir mucho a 
prevenir la difusión del mosquito en los países del valle del Río de la 
Plata. 

Cumpliendo lo que establece el articulo X del referido acuerdo, el 
Paraguay inicib en enero del año en curso la campaña contra el Aëdes 
aegypti con el fin de erradicarlo de su territorio en término de dos años. 
Para esto cuenta con la orientación técnica de la Oficina Sanitaria Pan- 
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americana. También bajo los auspicios de dicha Oficina, el Uruguay 
inició hace poco la organización de un servicio nacional que persigue el 
mismo fin. Argentina ya tomó las primeras providencias para iniciar 
los trabajos de erradicación en coordinación con el plan continental. 
Como en Bolivia y en el sur del Brasil ya no se encuentra dicho mosquito, 
podemos anticipar que la situación en el sur del continente está bien 
encauzada. 

En la parte de Sud América al norte del Brasil, en particular en los 
países del valle del Amazonas, ya se están realizando trabajos de erra- 
dicación con la ayuda técnica de la O.S.P., pero para un control más 
efectivo entre los países de dicha región ser& necesario que se formule un 
acuerdo con disposiciones semejantes a las del acuerdo de Montevideo. 

La situación del Stegomyia al norte de la lfnea ecuatorial es apenas 
conocida por nosotros. Sabemos que en diversos países se han organi- 
zado servicios para combatir el mosquito, pero no sabemos si se han 
adoptado medidas de coordinación con el plan de erradicación conti- 
nental. Naturalmente que la Oficina Sanitaria Panamericana está 
tomando las providencias necesarias para que se obtengan acuerdos 
semejantes a los que están en vigor en la América del Sur. 

En otras partes del continente con problemas comunes por resolver, 
pueden y deben organizar y celebrar repetidamente reuniones sanitarias 
regionales semejantes a las que se han realizado en el Perú, México y 
Uruguay. En la reunión de Montevideo se establecieron acuerdos muy 
importantes sobre problemas pendientes de resolver entre los países 
signatarios, entre ellos el del control del Aëdes aegypti con mira a su 
erradicación continental. En futuras reuniones que puedan celebrarse 
entre los países del valle del Amazonas, de la América Central, y de la 
América del Norte, se podrían establecer los mismos acuerdos o deci- 
siones, contándose siempre con la ayuda tknica y el gran prestigio de 
que hoy disfruta la Oficina Sanitaria Panamericana. 

Y en un esfuerzo unido se logrará en toda la América la erradicación 
del vector urbano de la fiebre amarilla dando así al mundo una nueva 
prueba de solidaridad continental. 

RESUMEN 

Los métodos de control de los mosquitos vectores de enfermedades 
infecciosas han evolucionado con relativa lentitud mediante procedi- 
mientos mecánicos, quimicos y biológicos, y han resultado en la creación 
de una técnica que hoy sirve de base para la aplicación del DDT. La 
idea de la erradicación de dichos insectos en grandes áreas se concibió 
con anterioridad al advenimiento del DDT y ya se habfa convertido en 
realidad en varias regiones del Brasil. El DDT inició una nueva era en 
el control de mosquitos vectores simplificando la labor y acortando el 
tiempo necesario para la erradicación de muchos de ellos. 
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En la erradicación del AEdes aegypti el principal obstáculo lo cons- 
tituía la resistencia ovular que en algunas regiones obligó a hacer uso 
de la llama en las paredes de los receptáculos a que se adherían los 
huevos. 

El DDT no rinde efecto directo alguno sobre la resistencia ovular pero 
cuando se aplica en relación con su efecto residual (unos tres meses) 
durante todo el tiempo de la duración probable de dicha resistencia, 
que se calcula en más de un año, actuará en el momento de la salida de 
la larva (éxodo) de los huevos que habfan resistido la desecación. 

El DDT puede ser empleado contra el Aëdes aegypti por cualquiera de 
tres métodos distintos: (1) Superficialmente, es decir, en la superficie 
interior de las paredes de las viviendas, tal como se hace contra el 
anofeles; (2) Exclusivamente como larvicida, en la misma forma en que 
se usaba el petr6leo; (3) En forma restringida, que comprende opera- 
ciones de los dos métodos anteriores y se basa en conocimientos de la 
biología del mosquito, y cuyo método puede ser denominado “preferen- 
cial” porque se destina a los receptáculos y locales preferidos por el 
mosquito. El tercer m&odo, por ser de aplicación sencilla y económica, 
presenta ventajas sobre los otros métodos para la campaña de erradica- 
ción del Aëdes aegypti. 

Cualquiera que sea el método de aplicación del DDT, no se pueden 
descartar la experiencia y la técnica que han resultado de los procedi- 
mientos que se han venido empleando y todavfa se emplean y que facili- 
tan y complementan la nueva técnica a base de DDT. 

El control del Aëdes aegypti con mira a su erradicación continental se 
está llevando a cabo en la América del Sur mediante acuerdos regionales 
de gran alcance, los que se recomiendan sean adoptados en otras regiones 
de la América, a fin de lograr la meta común de todos los países, con- 
tando con la ayuda y el prestigio de la Oficina Sanitaria Panamericana. 

CONTINENTAL ERADICATION OF THE AEDES AEGYPTI (Summarv) 

Control methods of mosquito vectors of infectious diseases have undergone a 
r&tively slow evolution through mechanical, chemical and biologicd procedures 
which have resulted in the creation of a technique which today serves as a basis 
for the application of DDT. The idea of eradicating these insects fromIarge areas 
was conceived before the advent of DDT and the work had been successfully car- 
ried out in several regions of Brasil. DDT started a new era in the control of 
vector mosquitoes by simplifying the work and shortening the time necessary for 
the eradication of many of them. 

In the eradication of the ABdes aegypti the main obstacle was the ovular re- 
sistance which in some sections made the use of flames necessary on the walls of 
the receptacles where the eggs adhered. 

DDT has no direct effect on the ovular resistance but when it is applied for ita 
residual effect (about three months) for the length of time of the probable dura- 
tion of that resistance, which is estimated to be more than a year, it will act at the 
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time of the hatching of the larvae (exodus) from the eggs which had withstood 
desiccation. 

DDT may be applied against the AMes aegypti by any of the three following 
methods: (1) Superficially, that is to aay, on the inside surface of the walls of 
houses, as is done against the anopheles; (2) Exclusively as a larvicide, in the 
same manner as was used with petroleum; (3) In a restricted way, which includes 
the operation of the two methods given above and based on the knowledge of the 
biology of the mosquito and which method may be called “preferential” because 
it is to be uaed in the receptacles or places preferred by the mosquito. 

The third method, because of ita easy and economical application, has advan- 
tages over the other methods in the campaign for the eradication of the ABdes 
aegypli. 

Whatsoever the application method of DDT may be, the resulta obtained from 
procedures which have been used, which are still being used, and which facilitate 
and complement the technique on the basis of DDT, cannot be discarded. 

The control of the AEdes aegypti with a view to its continental eradication is 
being carried out in South America through regional agreements of broad scope, 
the adoption of which is recommended for other regions of the Americas, in order 
that a common goai may be achieved in al1 the countries, with the aid and the 
prestige of the Pan American Sanitary Bureau. 


